
LA LUCHA DE CLASES
Año //

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Etpaña, 1 peseta trimestre*—Ultramar, 1^5 id.—Portugal, 

Í,5O id.—Otros paites, 1,76 id.
Los pagos se efectuarán por 'adelantado, en libranzas 

del Giro mutuo ó sellos de franqueo.
25 ejemplares, 75 céntimos.

APARECE LO^DOMINGOS 

Redacción y Administración, Bailón, 41. 
Bilbao, 10 de Marzo de 1895.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN
En Bilbao, en esta Administración, y en provincias, en 

el domicilio de las Agrupaciones Socialistas. La corres­
pondencia de Redacción, á nombre da Valentín Hernán­
dez; la de Administración, al de Facundo Perezagua.

Número suelto, 5 céntimos.

LA COMMUNE

El Comité de la Agrupación So­
cialista, en virtud del acuerdo de 
la última reunión general, ha re­
suelto solemnizar con un banquete 
de 2,25 pesetas el cubierto, el xxiv 
aniversario del glorioso triunfo del 
pueblo de Paris en 1871.

Hay listas de adhesión en los 
establecimientos de Facundo Pere­
zagua, Bailen, 41, y Felipe Mero- 
dio, Hernani, 11.

LA PATRIA
Hay entre los hombres y los pue­

blos diferencias, unos hablan un 
idioma y otros otro, estos tienen 
tales costumbres y tales otras aque­
llos. Así se constituyen diferentes 
agrupaciones, que forman otras 
tantas patrias. Pero hay lo que po­
dríamos llamar patria espiritual, la 
comunión de un grupo mayor ó 
menor de hombres que se asemejan 
entre sí más que á los otros, y la 
patria que constituye el suelo.

Confúndese con frecuencia la 
patria con el suelo patrio, y á esta­
blecer esta confusión y mantenerla 
tiran los esfuerzos todos de los due­
ños del suelo patrio.

El ideal socialista pone por en­
cima de todo la fraternidad y solida­
ridad humanas, sin dar á las dife­
rencias de pueblos más valor que 
el que realmente tienen, trabajando 
por hacerlas que armonicen y se 
fundan en la Humanidad. El socia­
lismo ha sido en nuestro siglo la 
única idea que ha formado una aso- I 
ciación internacional, es el único 
movimiento hoy que hace lo que en 
siglos anteriores los movimientos 
religiosos. Por esto se ha dicho que 
es una religión.

Pero como las diferencias de ra­
zas y pueblos son un hecho, como I 
tal hay que admitirlo y sacar de él 
el mayor partido posible.

A un español le conviene por lo 
general más emigrar á la Argenti­
na que á los Estados Unidos, por 
razón de la semejanza de pueblo. I 
Y como este podrían citarse otros 
ejemplos.

Mas en todos esos himnos que se 
entonan á la patria y en todos los 
patriotismos y las patrioterías to­
das, sólo se revelan por lo común, 
cuando no un sentimentalismo hue­
ro, esfuerzos encaminados á corro- ¡ 
borar y fortificar la esclavitud del 
siervo adscrito á la gleba.

I Esto es lo que quieren, mantener 
I al siervo apegado al terruño, per- 
I petuar la sumisión del hombre á la 
tierra, en beneficio del propietario 
de ésta. En tiempos de tierra libre 
los explotadoi es mantenían la es­
clavitud y había penas feroces y 
brutales contra el esclavo fugitivo. 
Aún en tiempos de servidumbre las 

I hay. Es preciso remachar las cade­
nas que atan el hombre al terruño. 
No otra función tienen en la socie­
dad actual la usura que devasta á 

I los campesinos castellanos.
Parten el corazón las elegiacas 

I quejas que elevan nuestros filántro­
pos burgueses cuando se conduelen 
de la despoblación de nuestros cam­
pos y de los estragos de la emigra­
ción. Da lástima oir los relatos de

I las miserias que pasan en las pam­
pas americanas los emigrantes de 
España y la lástima sube de punto j 
al comparar la miseria de ellos con 
el bienestar, la plenitud, la abun- | 

I dancia en que nadan los que aquí 
se quedan.

I Cierto que allá en América hay 
explotadores como aquí y cierto que 
pasarán miserias los que emigran, 

I no mayores que las que aquí pasan, 
I pero ¿es caridad todo eso?

«Donde voy yo va mi patria» de­
cían los antiguos y tenían razón. 

I La patria se lleva en el alma; lo 
que queda es el dominio del señor. 
Cada cual es hijo de sus obras.

La patria de los ligueros y pro­
teccionistas de todos matices es el 
suelo que explotan y detentan y 
todo lo que de esta acaparación pro­
cedo.

Puede demostrarse, y se ha de­
mostrado, que gran parte de la la- 

I bor de la formación de naciones es 
para asegurar la posesión del suelo 
y de los medios todos de producción 
á los que los acaparan, que las gue­
rras no tienen otro objeto en fin de 
cuenta. Cuando dos naciones gue­
rrean, al fin y á la postre se des­
cubre que son los capitalistas de ¡ 
una y otra los que pelean unidos 
sépanlo ó no lo sepan, contra los 
proletarios de una y de otra na­
ción.

Los grandes ejércitos y armadas, 
las costosas organizaciones judicia­
les, las iglesias oficiales, todo ello 
son armas del capitalismo burgués. 
Desvanecida la propiedad privada 
de los medios de producción, se des­
vanecerían como por encanto las 
más de las funciones de los actua­
les gobiernos, casi toda la actual 
tiranía del Estado. Eso que llaman 
individualismo (cosa la más opues­
ta al libre desarrollo de la indivi­
dualidad) es lo que trae consigo la 
omnipotencia del Estado, el verda­
dero individualismo, el socialismo, I

El Sr. D. Arturo Sola, en atenta 
carta que hemos recibido, nos parti­
cipa que es él el director gerente de 
la sociedad anónima«Tubos Forjados» 
y no el Sr. Disdier, como equivoca­
damente hubimos de afirmar en nues­
tro número anterior al dar cuenta de 
los palos habidos en el paseo del Are­
nal entro este último señor y otro ca­
ballero, suplicándonos rectifiquemos 
ese error, en cuya seguridad se ofre­
ce atento, etc.

Con mil amores, Sr. Sola.
Ya lo saben ustedes. Es verdad que 

el Sr. Disdier, uno de los conspicuos

al acrecentar la libertad de cada 
cual mataría el Estado pulpo y ab­
sorbente. Sobre la muerte del régi­
men por Estados se elevará el ré­
gimen de la Sociedad, sobre la 
muerte del gobierno de los hom­
bres el de las cosas.

La patria no es el terruño; este 
no es más que una condición de 
vida. ¡Cuántos infelices han ido al 
nombre de patria á morir defendien­
do el predio del amo mismo que les 
esquilmaba!

El progreso consiste en dominar 
el hombre á la tierra, en hacerse 
dueño de ella, verdadero dueño, no 
esclavo. El progreso económico en 
que se reparta la humanidad por la 
superficie del planeta, que se mue­
va con expedición, que se pueda 
trasladar fácilmente de un lugar á 
otro, que busque su nivel,que aban­
done líi tierra ingrata por la fértil.

Los economistas decían que un 
capitalista español, por ejemplo, si 
ve que le da más rendimientos su 
capital empleándolo en Rusia que 
en España, debe emplearlo en Ru­
sia, y á esto se indignan los patrio­
teros. Debemos gastar todo aquí y 
emplearlo aquí para que venga á 
parar á los bolsillos de nuestros 
grandes capitalistas, ccn lo cual 
sale ganancioso el siervo atado al 
terruño ¡claro está! ¡quién lo duda! 
¡Como no le dejan irse á Rusia!

¡Qué patriotismo el de los trigue­
ros y ferreteros y ligueros de toda 
clase! Llama pura, purísima.

La patria del hombre es la tierra 
toda y su interés hondo, verdadero 
y puro á la vez, buscar en ella el 
lugar que más le acomode.

Así como se consuela á los que 
sufren aquí abajo con la esperanza 
de que han de gozar allí arriba, así 
se les consuela á los atados al te­
rruño con la dulzura del hogar don­
de nacieron sus padres y la con­
templación de los lugares de la in­
fancia, etc. La cuestión es tener 
preso al siervo.

NOTAS SEMANALES.

de la «Liga Vizcaína», fué el que re­
cibió los bastonazos, pero no es geren­
te de los «Tubos Forjados», aunque 
lo ha sido y de ahí nuestra equivoca­
ción.

Y que el Sr. Sola no tiene nada que 
ver en este asunto del bastón, que ca­
yó todo entero sobre el Sr. Disdier.

Y usted mande otra cosa, Sr. Sola.
★ 

* *
Y ahora que hablo de bastones.
¿Qué se ha hecho del que íbamos á 

regalar por suscripción al Sr. Ar- 
tieda?

Por lo que parece, no espera otra 
cosa D. Benito para dejar la dirección 
de la Guardia Municipal sino que le 
hagan entrega del historiado bastón.

Pues ¡por los clavos de Cristo! ¿qué 
hace ese Sr. Anduiza que no lo acaba 
nunca?

¡Huy qué ganas tengo de que se 
vaya, digo, de que le den el bastón!

Que es lo mismo.
* 

* *•
¿Otra carlita por el correo interior? 
¡A ver, á ver!
«¡Que se sepa!
»Don Víctor Chávarri tiene un bar­

co en bandera española,
(Y á mi ¿qué?)
»Al piloto de este barco, que eses- 

pañol, le paga veinticinco duros al 
mes.

(No señor, no es mucho pagar.)
»Y tiene otro barco matriculado 

con bandera inglesa.
(Eso no lo creo aunque me lo juren 

frailes descalzos. Un señor tan patrio­
ta, senador del reino y todo, había 
por la vil ganancia de abanderar sus 
barcos en una nación extranjera?)

»Al piloto de este barco, que es in­
glés, le paga ¡ocho libras esterlinas! 
mensuales.

«¡Quince duros más que al piloto 
español!

(¡Cómo quince duros! Y el cambio 
¿se lo deja usted para pitillos?)

«¡Fíense ustedes ahora del protec­
cionismo de Chávarri!»

(Y no dice más. Pero esto es una 
indignidad! Seguro que es una ca­
lumnia. Lo que es yo no lo publico.)

Ustedes dirán: ¿lo publico?
* 

* *
¡Para que digan ustedes que los re­

publicanos concejales no hacen nada 
por el engrandecimiento del pueblo 
y bienestar de la clase trabajadora!

¡Con flojo proyecto se descolgó el 
Sr. Pininos en la sesión del miérco­
les!

Figúrense ustedes...
Pero estas cosas no pueden decirse 

así, de sopetón, hay que prepararles 
á ustedes.

Desde anteriores sesiones veníamos 
observando que el Sr. Pinillos perma­
necía fijo en su asiento, abstraído, 
pensibajo y cabt^stwo.

Y nos deciamos admirados:
El Sr. Pinillos medita. El Sr. Pini­

nos piensa!!
¿Qué proyecto saldrá de su cabeza.^ 

¿En qué pensará? Los grandes hom­
bres se preocupan de la cuestión so­
cial que hoy agita el mundo. ¿Quién 
sabe si el Sr. Pinillos nos resultará 
un gran hombre? Un hombre grande, 
por lo menos, sí que os.
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No, pues él algo se trae, nos decía­
mos al miércole siguientes,- viendo ‘ 
aquellas arrugas que cruzan su espa­
ciosa frente.

Algún proyecto de aguas, ó de luz 
eléctrica, ó que remedie la misena,. 
cada vez más aguda de la ciase obre­
ra, de este pueblo, ó... ¡vaya usted á 
saber!.

Hasta que el miércoles último se 
despejó la incógnita. Su frente re.'^- 
plandecía pura y tersa, su semblante 
era risueño, hasta miraba con sim­
patía á Storm, que siempre anduvie­
ron como el perro y el gato.
. ¡Eureka! ¡.Había vencido! Y allí, en 
ta orden del día, estaba en forma de 
moción el. fruto de sus desvelos, el 
parto de s\i jiganíesca inteligencia.

A hombres así debe levantárseles 
en vida estatuas.

¡Lo menos que propone es la su­
presión del impuesto de consumos!

En fin, oigamos al señor secretario, 
que lee lo siguiente:

«Moción del capitular Sr. Pinillos, 
proponiendo á S. E. la adquisición de 
una colección de gigantes y enanos 
para amenizar los festejos públicos.»

¡....!
' ¿Se han hecho ustedes daño?

Porque eso tira de espaldas á cual­
quiera.

Pues á eso van á lo.s Ayuntamien­
tos los republicanos.

Bienes verdad que entre ellos no 
puede haber nada sin fantoches.

★ 
* *

Sí, enseguida se van á poner de 
acuerdo los republicanos.

A lo.s que andan por ahí proponien­
do una nueva conjunción republicana 
de.spués de sostener que nada hay que 
justifique una-revolución para implan­
tar una república que sea continua­
ción de la monarquía, un periódico 
federal de Vaíencia, suelta esta ver­
dad como un templo:

«La clase media ha sido en nuestra 
patria la conquistadora de la libertad; 
á la sombra de e.sta idea se ha enri­
quecido, se ha elevado hasta las es­
feras del Estado y ha podido conver­
tir su.s industria.s ÿ sus comercios en 
asqueroso feudalismo. En menos de 
un siglo esa clase ha caído gastada 
en el mayor de los descréditos, y hoy 
dejando aparte sus fábricas^ sus mi­
nas, sus barcos y sus ferrocarriles, 
haciendo menosprecio de sus rique­
zas inmensas y su.s tesoros, necesita 
para sostenerse en el vehículo del 

’ poder, del infame cuanto estúpido ca­
ciquismo.

¿Y á esa clase . so adula y se pre­
tende dar gusto para que nos den una 
república gobernada por ellos mis­
inos?

No, y mil veces no..,»
Oro molido, ¿verdad?
Bueno, pero si los federales no es­

tén para dar gusto á la clase media 
ni tami)oco al Proletariado, porque no 
llenan sus aspiraciones, ¿para qué vi­
ven en el mundo?

¡Cuande decimos nosotros que no 
son ni carne ni pescado! ...

★ 
* +

¡Qué malos se están poniendo los 
tiempo.s para lo.s burgue.^^es!

Ese sentimiento tan decantado de 
la patria, va desapareciendo del cora­
zón del pueblo.
' A penas si se ha podido formar un 
batallón de voluntarios para ir á Cu-, 
ba de eiitre todo el ejército español.

Y eso á pesar del trompeteo pa­
triótico de los periódicos burgueses.*

Parece que el Socialismo está en el 
aire que se respira y agosta esos sen­
timientos hueros que tan hábilmente 
ha sabido explotar la burguesía.

Señores, esto se va por la posta.
, * *

Al vuelo:
—Y entre, paréntesis, como diría 

Canseco, ¿sabes que los del Curdin 
están que echan chispas.^

'—Natural, hombre, natural; pues 
¿qué quieres que echen los que siem­
pre están achispados?

—Para demostrar quo son hombres 
viriles, debieran los del Curdin hacer 
una expedición á Cuba, á defender la 
patria,

—¡Protesto! Teniéndólos aquí te­
nemos una porción de cubas, mien­
tras que si van allá corremos el ries­
go de, que se pierdan todas.

CURDIN-CLDB OTEHEZ
En el ultimo número de La Lucha 

DE Clases he leído un artículo titu­
lado Curdin^Club. La indignación 
que .en él brota á luz es de buena 
léy y perfectamente justificada, pero 
creo que su fuerza misma hace que 
aparezca el Curdin con un colorido 
todo él negro y sin nada de lila.

La nota del Curdin es la cursile­
ría y la memez, la desús corifeos 
la más absoluta é irremediable vul­
garidad. Se agitan en el quiero y 
no 2')iíeclo.

Los niños gótico.s del Curdin 
quieren dar la nota de originalidad 
y gusto y distinción y desprecio á 
ios chochólos, á los fórmales, en 
una palabra, dejar turulato pl hor­
tera.

Lo primero de que carece ese 
limbo tabernario es de originalidad, 
pues no pasa de ser un pobre reme­
do del Chat noir, de París, éomo no 
podía menos de suceder donde no 
hav dos granos de sal en la molle- 
ra. Es un'plagio y nada más.

En lo de las borracheras creo ha­
ya exageraci/'U. Sucederá á menudo 
que se emborrachen una docena con 
una botella de cerveza y muchos 
con solo olería, por sugestión.

Que todos esos niños se diviertan 
allí dentro vistiéndole de mama­
rrachos y figurándose que tienen 
gracia y dan el tono de la despre­
ocupación y el saber vivir, que 
se imaginan que allí hallan atmós­
fera los espíritus finos y refinados... 
¡pase! Allá ellos. Pero que fastidien 
al prójimo revela mucha paciencia 
en quien lo soporta.

Y"a en las fiestas del pasado Agos­
to se prestó el Municipio á que co­
metieran á su amparo la grosería 
de salir comiendo en público, y 
aunque hicieron el tonto que fué un 
gusto, la prensa lo encontró de un 
gusto delicado.

El mal es hondo y radica en que 
los más de esos niños no tienen que 
ganarse el pan con su trabajo, aun­
que no les sobre propio, y como no 
tienen nada que hacer, la ociosidad 
es madre de todas las tonterías. La 
culpa la tienen los padres de mu- 
cho9 de ellos que no les cogen, les 
propinan una azotina y les mandan 
sin cenar á la cama.

Pero sobre todo y ante todo la 

nota allí es la memez. Todos esos 
cuadros JS' trofeos de las paredes— 
plagio puro — son sencillamente 
cursis. La cosa es muy 'Sencilla. 
Cuando uno quiere levantar su ca­
beza "sobre las de lo* • ■demás-' y es 
enano se sube en zancos, así como 
el medio más' seguro de hacerse oir 
en ,un coro, cuando faltan voz y 
pulmones., es dar^.p,n gallo. Y tanto 
lo uno como lo otro está al alcance 
de cualquier quídam.

Ese absoluta ausencia del senti­
do de la' seriedad de la vida, esa 
falta total de verdadero sentido co­
mún, esa negación de gusto-hondo, 
puro, verdaderamente delicado, to­
do ello es u))O de tantos efectos de 
nuestra constitución social. En las 
decadencias de bajo imperio que 
arrastra consigo la agonía de la । 
vieja sociedad burguesa y en medio 
del ideal potente que'surge á vida 
de ella, toman forma todos' los vi­
cios y todos brotan á ’superficie. Se 
organizan todos los vicios y se or­
ganiza también la tontería.

Lo que tiene la mar de gracia es 
eso de que los niños deí Curdin die­
ron la nota tradicional bilbaína. 
Ni ellos saben lo que es tradición, 
ni son bilbaínos ni de ninguna 
parte.

Por supuesto, por dentro de esas 
despreocupaciones es la gente más 
timorata, más vulgarota, más bur­
guesa, más sensata y menos inde­
pendiente que cabe. ¡No-haya cui­
dado, ño se perderán, no! Y cuando 
se trate de atrapar novia se harán 
todo fó formales que puedan. Por­
que esto es la que son, formales, y 
de forma hueca.

Todos ellos acabarán en beatos, 
■ dé fijo.

Un Bilbaíno.

Receta burguesa
' -'i ' ’ ■ ■■

, «Nadie está contento con su suerte» 
«Mirad atrás y os conformareis» — 
dicen los burgueses cuando nos la­
mentamos de nuestra situación, co­
mo si fuera posible que nos confor­
máramos con nada los que todo lo 
producimos y, por consiguiente, todo 
nos pertenece.

Que nós conformáramos con una 
existencia de miserias seria todo 
lo que pudiera desear la burguesía de 
los obreros, acusando una ignoran­
cia en nosotros que no ha lugar en 
los tiempoç. quq corremos.

Bien es verdad que los burgueses 
tampoco están conformes con su suer­
te; pero esto no nos puede servir de 
satisfacción, porque la causa de su 
descontento no es otra que la estre- 
mada avaricia que tienen de amonto­
nar riquezas, tanta, que no .sería bas­
tante todo lo existente para saciar la 
de un solo burgués.

Para ver la exactitud de esa aseve­
ración, basta fijarse en las luchas en­
carnizadas que sostienen entre sí, ya 
valiéndose de la competencia, en la 
que siempre triunfa el que más capi­
tal posee, ya por medio de las intri­
gas que para desprestigiar al que les 
estorba ponen en juego.

Pero si esto no bastara, fijémonos 
en los que desempeñan cargos públi­

cos y veremos que todos sus influen­
cias las emplean para conseguir con- 
césiones que les ayuden en sus em­
presas, ó para estorbar se concedan 
á otros que les puedan perjudicar; 
justificando así su desprendimiento 
en los días de elecciones, en los cua­
les reparten duro.s á porrillo á cam­
bio de sufragios, puesto que el cargo 
que compran ha de servirles de arma 
excelente para luchar contra sus ene­
migos de negocios.
Los burgueses más descontentos VOn 

los que se reUran á la .vida privada, 
como ellos dicen.. Â estos burgueses 
les sirve de eterna pesadilla su capi­
tal, de quien son esclavos, pues de 
todas partes ven salir manos que en­
tre sonlbras ocultan el fruto’de su 
larga explotación,, obligándoles á te- 
ner siempre en los labios, la frase de 
que «es más fácil adquirir'capital,que 
conservarlo», frase que se explica sa­
tisfactoriamente, si tenemos en cuen­
ta que para adquirirlo hánse valido 
de explotar sencillos obreros,, igno- 
rante.s en su mayor parte, y que para 
conservarlo tienen que luchar, con bur­
gueses, con gente dé su’escuela, tal 
vez más duchos que ellos.

Díganse los burgüeses, srquieren> 
que miren hácia atrás por si alguno 
se descuida y cuando vuelva la ca­
beza TIO encuentre riada de' Fef -qtiS’te­
nía; pero ¡á nosotros! ¿Qué vamos á 
ver detr^^lT^Tí;'’qiæ miseria? Sijunos 
habitamos hufeiiIdísimas vLdehdas, 
comemos mal trabajando mucho y 
vestimos pobremente, otros viven 
amontonados en barracones inmundos 
se mueren de hambre, visten harapos 
y van descalzos.

No debemos mirar atrás para ver 
tales desdichas > os más natural 
adelante; miremos pues, en lo.s ideales 
del Socialismo revolucionario y siga­
mos .el camioo por él trazado hasta 
conseguir derribar esta sociedad llena 
de desventuras, y cimentar sobre .sus 
ruinas otra donde todos seamos 
iguales, honrados y libres.

Bautista.

EN EL AYUNTAMIENTO

Lo primero

Refinado

eso: una lata muy grande, inmen­
sa, la reina de las latas.

Hubo en el público quien se des- 
ñiayó y hasta quien echó mano á 
una venerable calva para arrojár­
sela á los concejales creyendo que 
era una patata.

¡Jesús, qué manera de hablar! 
¿Hablar? ¡Protesto! Aquello fué 
barbarizar, A mi espalda oí á uno 
llamar asesino á Rasines. Y no le 
faltaba razón. Este apreciable car­
pintero trata el diccionario á gar- 
lopazos.

La cosa fué por si ha de haber 
concurso público para el suminis­
tro de papel á las oficinas munici­
pales.

Unos., decían que sí; otros, que 
no, y otros, qué sé yo.
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El caso es quo hay unæ casa que 
hace treñnta años que Aviene sur­
tiendo de papel- al Ayuntamiento, 
á buen preçio,. sí señor, pero no 
hay que 'fijarse en pequeneces, que 
dijo el Sr. Leguina, y la comisión 
que se le acabase esta breba y sa­
liera á subasta el dichoso suminis­
tro.

De esto hablaron los señores con­
cejales bajo todos los aspectos, por 
todos los lados de la cuestión, por 
arriba, por abajo, por delante y 
por detrás; acordándosej por últi­
mo, que se tome á la antigua casa 
proveedora todo-el papel que tenga 
timbrado- con el sello del municipio 
antes de procederse al concurso pú­
blico.

Total, 60 minutos de discusión 
tonta y fastidiosa*

Que*unidos á los tres cuartos de 
hora* que emplearon en resolver si 
había ó’nó'el Ayuíitamídírtó de ser­
vir agua del río á una casa sita en 
jurisdicción 'Óe '^egóña, completan 
fa lata más inaguantable que re­
gistran los anales lateros, del Ayun­
tamiento más datosó del orbe.

Mientras; sin abrir el paraguas, 
recibía aquel chaparrón de pala­
brería insulsa, mi mano, nerviosa^ 
febril,. trazaba estas líneas, que 
pueden cantarse con música de una 
popular zarzuela:

El que quie^'a sufrir un martirio 
que venga, á este sitio á ver una sesióñ 

y que oiga á Rasines 
y á renglón seguido escuche a Stor 
y á don Gaspar 
y a Calderón

, y á OlçîT-ya „ ;
V á Ole-í/o.
Ÿ si aguanta la lata tranquilo 
¿sabéis lo que digo?
—¿Qué? ■
—Pues... ¡que será un Job!

* *

Después empezaron á aprobarse 
asuntos—tenía 35 la orden del día 
—como 'quien descarga ladrillos, 
que dijo el otro.

Se acordó conceder gratuitamen­
te el agua á las pobres Hermanitas

LA COMMONE DE PARÍS""
DE 1871.

tribuna versallesa; «El que entra en el Ho­
tel de ville no está nunca seguro de salir.» 

Esta escena borrascosa decidió sin duda 
al Consejo á votar que las sesiones serían 
secretas, so pretexto de que la Commune 
no era un Parlamento: decisión de malísimo 
efecto, que daba á hCommane el carácter 
de conspiradora, y que hubo que anular 
quince días después,, cuando se vieron las 
reseñas fantánticas producidas por la falta 
de publicidad.

En la sesión del día siguiente, el Consejo 
se dividió en comisiones encargadas de los 
diferentes servicios administrativos y políti­
cos: Comisión militar, de hacienda, de jus­
ticia, de la seguridad general, del trabajo y 
del cambio, de las subsistencias, de las re­
laciones exteriores, de, los servicios publicos 
y de la enseñanza. Componían la Comisión 
ejecutiva: Lefrangais, Duval, Félix Pyat, 
Bergeret, Tridon., Eudes y Vaillant. Tres 
de ellos, Duval, Bergeret y Eudes, pertene 
cían igualmente à la Comisión militar.

Acababa de votarse que todos los decretos

de los pobres y facultar á una co­
misión para que adquiera los chi­
rimbolos necesarios para celebrar 
ihisas en la feria de Basurto, y que­
daron sobre lá mesa variés asun­
tos, entre ellos el que sé refiere á 
la adquisición de gigantones y ca­
bezudos que nos están haciendo 
mucha falta. * * *

Fuera de la orden del día el con­
cejal socialista, compañero Orte, 
pidió qUe á los horneros de la fá­
brica del gas ■ se les aumente el 
sueldo y se las limite la jornada de 
trabajo á ocho horas, pues no de­
ben ser los obreros más explotados 
por la éorporación municipal que 
lo son ppr los industriales particu- 
lare,s. . .

Pasó á la comisión de Industrias.
También reclamó qué á los guar­

dias municipales se les provea de 
calzado, pues llevan los zapatos 
hechos una lástima.'

Seguidamente preguntó al señor 
alcalde lSl había autorizado á los 
atabaleros de la villa para ir de 
uniformó en Una mascarada orga­
nizada' por él Curdin-Glub, Una 
sociedad establecida para rendir 
culto á la embriaguez, y que reco­
rrió las calles de la población.

El Sr. Glano agita la campanilla 
para que sepamos quién es Calleja, 
y niega^ de la manera que mienten 
los chiquillos, poniéndose muy co­
lorado, que él haya autorizado para 
tal cosa á los tamborileros.

Pero el Sr. Leguina, que en la 
cuestión Artieda, promovió alboro­
tos en otras sesiones, mirando por 
los prestigios del Ayuntamiento y 
del pueblo de Bilbao, se levantó 
también indignadísimo á protes­
tar... ¡contra las frases del conce­
jal socialista, por considerarlas 
ofensivas paro un círculo que tofio 
el pueblo tiene por un centro do 
borrachos'.

El Sr. Pinillos—¡otro, que tal 
Paila'.—se adhiere á estas mani­
festaciones.

llevarían la firma de la Commune cuando 
se presentaron los delegados del Comité 
Centrah «Ciudadanos, dijo uno de ellos, el 
Comité Central viene á entregaros sus pode­
res revolucionarios. Desde hoy volvemos á 
entrar en las atribuciones definidas en nues­
tros estatutos.»

Era llegado para el Consejo de la Com­
mune el momento de afirmarse. Unico re­
presentante dé la población, único respon­
sable, absorbía todos los poderes y no debía, 
por lo tanto, tolerar al lado suyo un Comité 
que se acordaría siempre de su antiguo pa­
pel y que tralaría de recobrarle. La víspera 
el Consejo había hecho justicia al Comité vo­
tando que había merecido bien de París y 
do’ la República; en aquel momento debía, 
apoyándose en las palabras mismas del Co­
mité, declarar su misión terminada. Pero en 
vez de hablar claramente y de mostrarse 
enérgico y decidido, manifestó una indeci­
sión de mal augurio, dividiéndose los pare­
ceres y entablándose un debate confuso que 
no debía producir ningún resultado. El Co­
mité central conservó implícitamente una 
parte del poder como «lazo de unión entre 

! el Consejo y la Milicia nacional», como «bra­
zo de la Revoluciófc.»

Dualismo funesto que había de tener las 
más desastrosas consecuencias y paralizar 
los más generóos é inteligentes esfuerzos de

¡Miren ustedes qué par! ¡Gomo si 
no se conociera aquí á todo el 
mundo! ¡Gomo si pudieran tener al­
gún valor sus protestas!

En fin, ahí tienen ustedes á los 
republicanos, á esos regeneradores 
de la sociedad, defendiendo á la 
goma viciosa, y holgazana que di­
sipa á manos llenas en juergas el 
dinero arrancado al sudor de los 
trabajadores.

Tomen nota de ello los obreros 
babiecas que cometen la estupidez 
de ser republicanos y la imperdo­
nable de elevar á tipos semejantes.

Y hasta otra.

De aquí y de allí
Los socialistas bilbaínos celebrarán el 

banquete en conmemoración del triunfo de 
la Commune de Paris, el lunes, '18 de mar­
zo, por la noche, en los salones de la plan— 
ta baja del'frontón de la Amistad.

El gobierno italiano ha ordenado la aper­
tura de las universidades de Roma, Ñápe­
les y Palermo que, como saben nuestros 
lectores, se cerraron á consecuencia de la 
agitación socialista que reinaba tnlre los es­
tudiantes.

Según una estadística que hemos visto en 
un periódico, la compaiiía ferroviaria espa­
ñola que más beneficios obtiene, es la de 
Bilbao á Portugalete.

Ahora falta que se haga otra estadística de 
las empresas que más horas de servicio im­
ponen á sus empleados y menores sueldos 
les asi'^nan, y verán ustedes como también 
figura en primer termino la del ferrocarril 
de Bilbao a Portugalete.

Un diario de la tarde, al dar cuenta del 
incidente surgido á última hora en la sesión 
del miércoles de este municipio, dice que las 
personas á que aludió el concéjal socialista, 
ístán á una altura á que no pueden llegar 
as acusaciones de este.

Es verdad; á esas alturas no deben lle­
gar más que las escobas.

A barrer el lodo.

El parlamento alemán, después de recha­
zar un crédito pedido por el gobierno de 
2.500.000 marcos para la construcción de 
torpederos con destino á la marina de gue—

parte verdaderamente revolucionaria de la 
Commune.

En vez de formular su programa, claro, 
metólico, completo, de escribir el credo re­
volucionario y decir á la Francia y al Mun­
do: «Ese es nuestro símbolo, por él París se 
ha levantado y está dispuesto á morir», el 
Consejo se limitó á decretar el «perdón gene­
ral» de los alquileres comprendidos entre 
Octubre de '1870 y julio de 1871, y de Co­
misión en Comisión, el programa de la Com­
mune pasó veintidós días en el limbo.

Entretanto, la fracción radical tomó por 
pretexto aquel desorden para retirarse. Al­
gunos de sus representantes no habían asis­
tido á ninguna de las sesiones del Retel de 
Ville. En cambio, el Consejo, fiel á las me­
jores tradiciones de la Revolución francesa, 
admitió al húngaro Frankel, uno de los 
miembros más inteligentes de la Internacio­
nal, que había sido nombrado por el Xlll 
distrito.

Los ricos, los hombres de orden, connti- 
nuaban huyendo á Versalles. La ciudad ha­
bía tomado una fisonomía de batalla, lodo 
anunciaba la lucha próxima. Thiers había 
cortado ya á París de la Francia. El 31 de 
marzo, Rampont, director de Correos, fal­
tando á la palabra que había dado á Theisz, 
delegado de la Commune, huía después de 
haber desorganizado todo el servicio. Thiers 
suprimía la llegada de los vagones correos y

rra, ha puesto á discusión una proposición 
del diputado socialista Liebknetch reclaman­
do la supresión del ejército permanente.

El discurso que con tal. motivo ha pronun­
ciado el antiguo y valiente diputado, ha 
causado enorme sensación en toda Aleiúa- 
nia.

fin la administración de este periódico se 
halla á la venta la «Miseria de la Filosofía», 
de Carlos Marx, al precio de una peseta el 
ejemplar.

La Agrupación Socialista de Sestao cele­
brará el vigésimo cuarto aniversario de la 
Commune de París con un modesto ban­
quete, que se verificará el martes, 19 del 
corriente, á las siete y media de la noéhe.

El precio del cubierto será de 2 pesetas, 
y podrán lomar parte en él todos los compa­
ñeros que pertenezcan á las sociedades que 
forman el Centni Obrero.

Los que deseen inscribirse podrán recoger 
las tarjetas en la zapatería de Vicente Gar­
cía, Rivas, 26, los días laborables, y en el 
Centro los festivos.

Antes del banquete se celebrará una vela­
da alusiva al acto, en la que tomarán parte 
tres compañeros de la Agrupación bilbaína.

Un diario de la mañana, refiriéndose á là 
última sesión de nuestro Ayuntamiento,equi­
para á los de aquí con los ediles de Gatica ú 
otro villorrio cualquiera.

Y eso no se debe tolerar porque es casi 
un insulto.

Para los de Gatica.

Para oponer un di cine á la creciente de­
serción de la clase media de Alemania húéiá 
el campo socialista, trátase en aquel país 
de organizar un partido con un programa 
que, al decir de sus organizadores, constitui- 
rtá una verdadera salvaguardia para los inte­
reses de esta clase.

Nuestra opinión es que ni de esta ni de 
otra forma lograrán los defensores del or­
den capitalista contrarrestar el movimiento 
iniciado hace algún tiempo en Alemania 
entre los miembros de la clase media bur­
guesa á favor del socialismo revolucionario; 
y esta opinión la fundamos en que allí, co­
me aquí y como en todas partes donde im­
pera el sistema moderno de producción, 
dicha clase ve próxima é inevitable su rui­
na, impotente para resistir los electos de la 
concurrencia que el capitalismo impone co­
mo ley suprema.

El puesto de la clase media burguesa 'nof 
está en el capitalismo, sino contra el capi­
talismo, ya que losefeetos de éste la <îolo-- 
can de día en día al borde del infierno del 
salario.

embargaba toda la correspondencia destina­
da á París.

IX

u salida del 3 de Abril.—Férocidad Tenallesa.
El '1de Abril, Thiers anunció oficial­

mente la guerra en el siguiente despacho: 
«La Asamblea reside' en Versalles, donde 
acaba de organizar uno de los mejores ejér­
citos que la Francia ha poseído. Los buenos 
ciudadanos pueden, pues, tranqulizarse y 
esperar el término de una lucha que será 
dolorosa, pero de corta duración. » Cínica 
baladronada de una burguesía que no había 
querido organizar el ejército contra los pru- 
áanos. «Uno de los mejores ejércitos» con­
sistía en los restos del 18 de Marzo, reforza­
dos de cinco ó seis regimientos, en junto 
36.000 hombres próximamente, con 3.000 
caballos y 5.000 gendarmes, único cuerpo 
que ofrecía completa seguridad.

El pueblo de París no quería creer en se­
mejante ejército, y los periódicos populares 
reclamaban la salida y hablaban del viaje á 
Versalles como de un paseo. El domingo 2 
de Abril, por la mañana, Félix Pyat, fui lo­
so como siempre que no corría ningún peñ­
ero se expresaba en estos términos en su 
periódico «Le Vengeur»: «Ayer se preguntó 
à los soldados de Versalles si querían ó no
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LA 1 UCHA DE CLASES

Desde Seslao
Compañeros del Consejo de Redac­

ción de La Lucha de Clases.
Por no haber entendido bien mi carta 
anterior ó por haberme explicado yo 
mal, sin duda, es lo cierto que apare­
ció en ella un error de bulto. No es 
el respetable maestro de la.s escuelas 
de Urbínaga el destituido por los de­
saguisados de la prevención, sino el 
auxiliar de las del Casco Viejo. Cons­
te así para que cada uno quede en el 
lugar que lo corresponde.

Y ahora vamo.s á otra cosa.
Aún resuenan en nuestros oído.s las 

palabras de los ligueros que en el 
meeting de los Campos Elíseos nos 
ofrecían un proteccionismo... para 
ellos; aún tenemos presentes las pa­
labras aquellas del Sr. Picavea: pe- 

y pegad fuerte para que os atien­
dan; todavía recordamos el cuento del 
lacayuelo Blanco, aquel que á fin de i 
adquirir simpatías con Pradera orga- I 
ni2ó la manifestación en la «Vizcaya».

¿Queríais protección, obreros? Ahí 
la teneis.

En la «Vizcaya» se ha tomado otra 
medida proteccionista que ha partido 
por el eje á lo.s trabajadores. En el 
tren grande de laminar se ha rebajado 
la mano de obra; antes para ganar el 
jornal tenían los obrero.s que elaborar 
60 toneladas, y ahora... ¡ochenta!

Como habéis admitido con resigna­
ción esa mejora en el tren grande, 
enseguida la establecerán también 
en el tren mediano y luego en el 
chico.

¡Oh, los proteccionistas! ¡Seguid, 
seguid jaleándolos!

¿Que qué debeis hacer? Constituiros 
en sociedad de resistencia, ingresar 
en el gran partido socialista obrero y 
huir de los obreros como Blanco y 
otro.s por el estilo, que ganan el sus­
tento cometiendo villanías y humilla­
ciones indignas de trabajadores hon- j 
rados. j

Vuestro y de la R. S.
El Corresponsal.

Sestao 7 de marzo.

SU.S explotadores; preocupación que 
se convertiría en asombro, si estos 
obreros conocieran las ideas socia­
listas y á la par que en el terreno 
económico los combatieran en el po­
lítico. Ahí, ahí es donde duele.

Mucho importa que el obrero se 
asocie para la defensa de sus dere­
chos; pero ¡cuánto no se adelantaría 
en nuestro país si la generalidad do 
los trabajadores comprendieran que 
el himno de Riego no les lleva á nin­
gún fin práctico! ¡Que la moneda que 
algunos reciben en tiempos de elec­
ciones es como dinero recibido en vil 
casa de lenocinio por la honra y el 
porvenir de su.s hijos!

Pero... ¡adelante! ¡no hay que des­
mayar! Lo pasado, huele á cadáver; 
lo presen le ya está podrido... Un paso 
más, y otro, y otro, y á la primera 
chispa que brote en este arsenal de 
miserias y antagonismos, surgirá el 
incendio que destruirá, sí, pero vivi­
ficará y purificará el ambiente.

Vuestro y de la Emancipación, I
. VÉRITAS

Alicante 4 marzo.

ANUNCIOS

EL COLECTIVISMO
Conferencia dada ante el Circulo de Es­

tudios Económicos de Bruselas
POR

Hállase de venta, al precio de 15 
céntimo.s ejemplar, en la Administra­
ción de este periódico, en el domicilio 
de los corresponsales y de las Agru­
paciones del Partido.

Se expende al por mayor, al precio 
de 1,50 pesetas 12 ejemplares y 3 pe­
setas 25, en la Administración de El 
Socialista, Hernán Cortés, 8, princi­
pal, Madrid.

BIBLIOTECA DEL PROLETARIADO
consejo aei br. Picavea; pegaremos | ' ■ ■■
fuerte, todo lo fuerte que podamos, 
denunciando abusos y atropellos de 
las fábricas de esta zona, desenmas­
carando hipócritas y farsantes y en­
señando á los trabajadores el verda­
dero camino ds su mejoramiento. I Compañeros del Consejo de Redac- 

Les obreros de esta zona fabril que I ción de La Lucha de Clases.
creen en las falacia.s proteccionistas Poco nuevo resultará lo que os 
de sus explotadfires, pueden fijarse pueda comunicar acerca del movi- 
en los hechos que apuntamos hoy y miento en esta. Ya teneis noticia de 
que continuaremos en cartas poste- que nuestro correligionario Valero se

-j procesado por supuestas inju-
Han sido despedidos de la «Iberia» rias al ejército. Se ha entablado la 

fábrica de hoja de lata, todo.s los ope- correspondiente competencia por es- 
rario.s de dicho ramo, las mujeres in- estimar nosotros, fundándonos en 
elusive, alegando que son tantas la.s las leyes vigentes, que este delito de 
existencias que tiene almacenadas imprenta no corresponde á lajuris- 
que no puede seguir fabricando más. dicción militar, que es la que hasta

Andad, obreros, acudid á las ma- hoy sigue entendiendo en este asun- 
nifestaciones organizadas por vues- to.
tros explotadores, que ellos, á las Creo que las consecuencia.s no se- 
primei as de cambio, os lanzarán á la rán graves para nuestro apreciable 
miseria, no dándoos trabajo ni un compañero; sin embargo, bueno es 
solo día, sino tienen asegurada la ga- estar prevenidos porque dentro del 
nancia. orden actual no siempre se puede es-

Pero se dice que no obedece á ex- perar nada lisonjero.
ceso de productos este paro, sino á ! Recientemente se han organizado 
que la fábrica «Vizcaya» le ha eleva- I en sociedad de resistencia los traba­
do el precio de lo.s materiales que la I jadores del puerto. Estos obreros se 
suministraba, favoreciendo así á la I hallan animados del mejor espíritu y 
«Basconía», que elabora idénticos ya empiezan á obtener relativas ven- 
producto.s y de la cual el rey absoluto tajas. La unión de los matriculados 
de la «Vizcaya^., D. Victor Chávarri, y terrestres, como aquí se les llama, 
es gran accionista. I ha producido alguna preocupación á

Desde Alicante DE VENTA EN ESTA ADMINISTRACIÓN
Pesetas.

CORRESPONDENCIA.
Carril.—J. C.—Se sirve su suscripción 

que tiene abonada hasta fin mayo.
Desierto.—N. G.—Recibidas 9

Ll Capital, por Carlos Marx. . . 2,50 
Miseria de la JilosoJía, por Carlos 
Marx.......................................... 1,00
L<2 autonomía y la Jornada legal

de paquetes hasta fm febrero.
Burgos.—B. P.—Recibidas 1,80 

de paquetes.
Alicante.—R. C.—Recibidas A 

2 de su suscripción hasta fin marzo 
la de J. R.

pesetas

pesetas

pesetas 
y 2 de

Portugalete,—J. G.—Recibidas 3 pese­
tas á cuenta de paquetes.

Ortuella.—A. P.—Recibidas 3 pesetas 
de paquetes hasta fin febrero.

Línaagua.—B. S,—Recibida 1 peseta 
de su suscripción Iiasta fin mayo.

Sestao.—E. R,—Recibida 1 peseta de 
60 suscripción hasta fin junio.

Barcelona.—J. S.—Ignoramos á qué en­
cargo se refiere; su cuenta hasta fin febrero 
es de 3,60 pesetas.

Oviedo.—M. A.—Agotados números que 
pide. Se cambia la dirección.

Salamanca.—M. U.—El escrito á que se 
refiere es de H.

Portngalete.—Imp. da Mariano P, Escartin.

de ocho horas, por P. Lafargue 0,20 
Colectivismo y revolución, por Ju­
lio Guesde
Leyes de reuniones públicas y 

de asociación...................

0,20

0.10
Meeting de controversia en San­

tander, celebrado el 15 deMa­
yo de 1892 entre D. J. M Coll 
y Puig, director de La Vo:s 
Montañesa, y el compañero 
Pablo Iglesias 0,20

Estatutos de la Unión General 
de Trabajadores de España. • 0,05

EL SOCIALISTA
ÓRGANO DEL PARTIDO OBRERO.

So suscribe en su Administración, 
Hernán Cortés 8 principal, Madrid, en 
los domicilios de las Agrupaciones 
Socialistas y en la Administración de 
este periódico, al precio de 1 peseta 
trimestre en toda España.

asmaSron^No'’’’,? /^1 ‘“Peto, decían, es debían concentrarse en la plaza de Vendo-
u’i • 1? Ï 1 irresistible, único. ¿Qué podrá hacer Versa- I me y plaza de Wa»ran v los de la nrilla í-z
El mismo día, á la una de la tarde, sin lies contra 100.000 hombres? Hay que sa- quierda en la plaza de ’ Dalia v en p1 ramn"

aviso previo sin intimación, los versalleses lir.» Sus colegas resistieron, particullrmen- Me Marte Y po

deaæParis las cosas iban Estos movimientos por la falta de oficia-
rnídn dnl o-' A 1 de veras, empezaba á temer por su pellejo. I les de Estado Mayor para guiarlos se eiecu- 

nresá nidiPcLXT ™'''ersal sor- «No se hace una salida, objetaba, á la ven- taron muy mal. Muchos hombres’pascados 
ftSorÆrônfp ataque; tal era la tura, sin caflones, sin cuadros, sin jefes, de plaza en plaza, se aburrieron ’ fin eni- 
de 0128Asiría hidudThf m’"? f T” *>< » Au»» !»'«<>. á las doce de la noche quedaban to­
rio ó todo ío " ’"'versa- no Ve a más que la hora de salir, le apostro- davla unos 20.000 hombres en la orilla de-
CnánAnÍj mala inteligencia, fo violentamente: «¿Porqué, si es así, le recha y cerca de 18 000 en la orilla iz
Cuando llegaron las noticias al mismo tiem- dijo, gritáis desde hace tres dias: á Veísa- quierda 
po que os coches con los heridos; cuando lies?» Por último, los cuatro individuos civi- I Desde las ocho á las doce de la »1
circulo la voz de «el sitio vuelve á empezar» les de la Comisión, es decir, la mayoría, de- CorSo celebró sesión B
náció™™lióX’’todos"lós'’Hk™‘^ R '** rt 5» generales presentarían ante Pyat, siempre oportuno, pidió la aboheión

k V" “‘ÍÍ? «» fneraas, del presupuesto Je Cultos. ío que le fué con-
consiruii DarricarJas en todas partes y se ar- hombres, artillería, municiones y trasportes. 
marón de canones los baluartes de la puerta ( Aquella misma noche, la Comisión nombró

V Ternes. A las tres de la tar- á Cluseret delegado en el departamento de 
de 80.UUÜ hombres armados y dispuestos á la Guerra, juntamente con Eudes, 
marchar, gritaban; «¡A Versalles!» Las mu- l A pesar de la opinión de la mayoría los 
SXr ” ‘‘“i.'* uT" * "íu’ I ““ "»^1« abrió la Éoca enVlCo'n:
marenar a la \an-uardia. conocer que no habían recibido órdenes en sejo.

n . >^«010 y dio al público contrario. El mismo Pyat había acabado por El plan de los generales aue comunicaron
«Después de toáo. si creen usteJes á Cluseret. “SenC 

han atacado^ un ® ataque; estar preparados...» Los generales vieron á I tración sobre Rueil. mientras dos columnas

nuestra actitud. Nue^ro debTr consis™ » U / I mvsveu ue .as nerge.e». cuanooae
aSes ««Ipiles y de au p^pj^ a„mridad. y seguros de Flourens. debi^oper^rTÍa derTha y ' cayó » _med,o de las

En el conseio de la Comisión Inc nacional los seguiría, die- I Eudes y Duval mandarían las columnas del

.. »™i, , w. ¿ .JE s-Æ' srsSi" Xü

y algunas cabezas de columna firmes. Pero 
la mayor parte de los batallones carecían de 
jefes desde el 10 de Marzo, las compañías 
sin cuadros, y los generales que asumían la 
responsabilidad de dirigir 40.000 hombres, 
no habían llevado un b^atallón al combate. 
Así es que descuidaron hasta las disposicio­
nes más elementales, no supieron reunir ni 
artillería, ni furgones, ni ambulancias; se ol­
vidaron de redactar una orden del día, v 
dejaron á los milicianos durante muchas hon­
ras, sin víveres y expuestos á una niebla 
penetrante. En medio de esto caos cada fe-

v-ovifjiAotnA/ vxv Jo Que le fué con­
cedido inmediatamente. Con la misma faci-

derado tomó el jefe que q jiiso; muchos de 
ellos no tenían cartuchos, creyendo que iban 
á una simple demostración.

A las tres de la mañana, la columna de
lidad habría podido obtener de la mayoría Bergeret, compuesta de un¿s diez mil hom- 
que decretaáe la abolición del ejército ver- ' ’ ’
sallés. De la salida y de los preparativos mi-

bres y de ocho cañones únicamente, llegó alII y ue oeno cánones únicamente, llegó al 
^iioa. uc la aanuit y ue los preparativos mi- I puente Neully; pero como era preciso deiar 

nadie dijo j J los hombres, que no hablan tomado nada 
desde la víspera, el tiempo de reponerse, 
hasta el amanecer no emprendió la marcha 
por el camino de Rueil. Los batallones mar-
chaban por secciones en línea, en medio del 
camino, sin descubierta, y trepaban alegre­
mente la meseta de las Bergères, cuando de

filas y al poco tiempo otra. El Mont-Valérien 
había roto el fuego.

Un pánico espantoso rompió los batallones 
y oyéronse mil gritos de «traición». Toda la
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